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			 INTRODUCCIÓN

			¿Cuál es el propósito de estar vivos? ¿Para qué estamos en la Tierra? ¿Cuál es el sentido de la vida y de las situaciones complejas que nos tocan vivir? Estas son preguntas clave que han movilizado a los humanos hacia una búsqueda trascendental durante miles de años. Queremos conocer los misterios del universo, comprender por qué vivimos ciertas experiencias, entender el significado de las señales que este nos manda. Anhelamos saber qué venimos a hacer a esta Tierra y cómo conducir nuestra vida para tener una experiencia más plena, satisfactoria, feliz y alineada con nuestro corazón. Buscamos respuestas sobre el sentido de la vida; deseamos saber si hay algo más allá de lo concreto y obvio de la realidad.

			En el pasado, las religiones, los «iluminados» y los sabios intentaron dar respuesta a estas interrogantes, y sus hallazgos, durante un tiempo, parecieron funcionar. Sin embargo, en la Era de Acuario —en la que nos encontramos plenamente desde el año 2020 y que ha implicado cambios tecnológicos y sociales enormes—, las viejas respuestas ya no nos satisfacen. Las instituciones que guiaron a la humanidad por cientos de años han perdido credibilidad y han dejado de tener la capacidad para responder a las preguntas que los humanos nos hacemos en el presente. Tampoco la ciencia —racional, sin alma y dominada por el hemisferio izquierdo del cerebro, que es más mental— está logrando responder a nuestras dudas. Al negar el alma, lo espiritual, lo invisible y lo trascendental, la ciencia no tiene respuesta para aquello que intuimos y sabemos que existe, pero que nuestra mente racional no es capaz de comprender.

			Por suerte, la vida y el universo nos han dado un regalo maravilloso, uno que no está alineado con ninguna religión o movimiento espiritual: la astrología, una guía y una herramienta increíble, diseñada para responder justamente algunas de estas interrogantes tan potentes que nos hacemos.

			NUESTRA CARTA NATAL ES UN MAPA HECHO A LA MEDIDA DE CADA UNO DE NOSOTROS; UNA HOJA DE RUTA QUE CONTIENE LAS RESPUESTAS A LAS PREGUNTAS TRASCENDENTALES QUE NOS HACEMOS, Y TAMBIÉN AQUELLAS QUE NO NOS HACEMOS PERO QUE DEBERÍAMOS A FIN DE QUE NUESTRA VIDA SEA BASTANTE MÁS FLUIDA.

			Esto ha sido así desde tiempos remotos. Durante miles de años los humanos han estudiado la astrología como un arte y una «ciencia» para entendernos y conocernos. Lamentablemente, en los siglos XIX y XX esta disciplina perdió bastante su credibilidad, en gran parte por culpa de los mismos astrólogos que se vendieron a los medios de la época con los horóscopos, una burda simplificación de nuestra carta natal que poco tiene de acertado o cierto. Con ellos pretendían predecir lo que ocurriría en la vida de las personas tan solo analizando un aspecto de su carta, como si la vida fuera tan sencilla o fácil de simplificar. Sin embargo, la astrología ha evolucionado enormemente en los últimos cincuenta años. Las visiones modernas ya no utilizan la carta natal como un oráculo que nos dice lo que ocurrirá, sino que la estudian con un enfoque psicológico y evolutivo para mostrarnos qué «programas» ancestrales, sociales y familiares nos condicionan y qué podemos hacer para crecer y transformarlos.

			Por eso la astrología es tan útil hoy en día. La visión predictiva y determinista de antes se ha quedado corta y ya no es útil para la humanidad actual, que está despertando, elevando la conciencia y dándose cuenta de que cada uno es responsable de su vida y es cocreador de sus experiencias. La visión psicológica y evolutiva, en cambio, sí lo hace. Desde esta perspectiva, la carta natal nos permite responder a una infinitud de interrogantes acerca de la existencia en la Tierra. Nos revela cuáles son los mayores condicionantes que limitan nuestra experiencia vital, cuáles son los apegos y miedos que traemos, normalmente asociados a patrones que heredamos de nuestros ancestros y que arrastramos desde antes de encarnar. Nos muestra por qué nos cuesta tener relaciones felices y plenas, de dónde surgen nuestras inseguridades y dudas, así como las emociones incómodas que habitan en nuestro interior. Nos explica por qué nos cuesta desarrollarnos a nivel profesional en una vocación que en realidad represente nuestra esencia y que al mismo tiempo provea de la abundancia que merecemos. Nos enseña cuáles son nuestros mayores dones y talentos y nos ayuda a conocer cuáles son los principales desafíos y aprendizajes que venimos a experimentar y a aprender.

			Al estudiar la carta natal podemos entender por qué atraemos y se repiten situaciones incómodas y dolorosas en distintas áreas de la vida, porque les aseguro que esto no ocurre ni por castigo, ni por mala suerte, ni porque la vida esté en contra nuestra, en esto quiero ser enfático. Todo lo que vivimos aquí es parte de un juego evolutivo bastante elaborado y complejo del cual los humanos somos tanto jugadores como cocreadores. Mucho de lo que vivimos es un reflejo de lo que venimos a soltar; sin embargo, nos negamos a dejar ir por nuestros propios miedos, traumas y condicionamientos. La vida nos «presiona» a hacer los cambios necesarios para alinearnos con nuestro ser y con los aprendizajes en esta encarnación. Nos es muy difícil ver esto, es más fácil victimizarnos y decir que el destino es injusto o está en contra nuestra. No reconocemos el poder de cocreación que tenemos en nuestro interior. Desconocemos que muchas de nuestras experiencias en realidad lo único que reflejan son nuestras propias creencias de escasez, baja valoración y no merecimiento.

			En este sentido, la vida nos presiona a cambiar por dentro, no para ser premiados por un dios externo que espera que seamos buenos, sino porque la vida ve el potencial que existe en cada uno de nosotros y quiere que «pulamos el diamante» que somos, dado que nadie más podrá hacer ese trabajo por nosotros. Se trata de permitirnos ser quienes somos en esencia y dejar que nuestro «Yo soy» se exprese a través de nosotros en lugar de seguir dominados por el «Yo controlador», esa parte de nosotros que tiene miedo, está llena de condicionamientos y actúa desde el ego.

			La carta natal nos muestra la estructura de ese «Yo controlador», no para juzgarla, sino para entenderla como un traje que fuimos tejiendo desde los primeros años, buscando «protegernos» de las experiencias dolorosas que todos los humanos tenemos que vivir tarde o temprano. Dicho traje es un compendio de condicionamientos e historias pasadas que heredamos de nuestros antepasados. Es decir, ese «Yo controlador», ese personaje creado, no es solamente nuestro, sino también de nuestros ancestros. Sus problemas son los nuestros, sus miedos son los nuestros y sus formas de resolver las dificultades son también las nuestras.

			El gran aprendizaje de los humanos que habitamos en esta época es descubrir cuál es ese traje y darnos cuenta de que es obsoleto y no nos sirve, ya que, por el contrario, genera separación, miedo y dolor. Vivir sin ser conscientes de nuestro traje, es decir, de por qué hacemos realmente lo que hacemos o por qué nos pasa lo que nos pasa, no es vivir; es sobrevivir. Sin esa conciencia, nuestros miedos y necesidad de control nos dominan, estamos asustados, nos sentimos solos y desconectados. Queremos controlar nuestra realidad, sin entender que la vida es cambio y movimiento. Preferimos vivir nuestros sueños y fantasías en nuestra imaginación. No nos atrevemos a conectar con nuestro corazón y emociones y mucho menos a sentir nuestra propia vulnerabilidad. Nos desconectamos de lo más sagrado y hermoso que está en nuestro ser. El problema es que, si no incluimos esa parte interna, frágil y sensible en el juego, no podremos ser felices, pues nada que alcancemos en lo externo podrá compensar el vacío que genera la desconexión con nuestra propia alma.

			Ese personaje no representa quien somos en verdad. Solo quitándonos el traje podrá surgir lo que siempre ha estado debajo, ese «Yo soy» que está libre de condicionamientos y se expresa de forma auténtica y espontánea. Y ahí es donde conocer nuestra carta natal se vuelve supremamente útil. Esta herramienta nos muestra de manera personalizada cómo es el traje que hemos construido. Cómo funciona, qué desea controlar, qué emociones niega y qué cosas ha venido a soltar. Utilizando esta herramienta podremos ver con claridad qué forma tomó el «personaje» que construimos en la infancia para sobrevivir al dolor del mundo y qué mostramos hacia afuera. Veremos qué quiere esconder, cuáles son sus inseguridades, cómo trata de demostrar a los demás cuánto vale y cuáles son las obsesiones que lo dominan.

			Como podemos notar, el camino que nos marca la astrología actual es una senda hacia «adentro» que requiere valentía, amor y compasión hacia nuestro miedo a sentir emociones incómodas. Es un camino que nos lleva a salir de nuestra zona de confort y nos advierte que todas las acciones que tomamos para dejar de sentir lo «incómodo» terminarán generando más dolor, resistencia y sufrimiento. La vida nos pide aprender para evolucionar. Para llevarnos a eso, nos presenta «piedras en el camino» y nos las seguirá poniendo una y otra vez hasta que aprendamos y seamos capaces de reaccionar de una manera diferente. Cuánto tiempo tardemos en tomar conciencia y aprender dependerá de nosotros. No hay que pretender no tropezarnos, pues eso va a ocurrir de todas formas y no es la meta. Es más importante fijarnos en las piedras con las que nos tropezamos, lo que tienen en común y cómo reaccionamos ante ellas. De este modo, poco a poco podremos darnos cuenta de cuáles son las emociones y estados internos que nos llevan a repetir los patrones conocidos y podremos transformarlos para cambiar las vivencias que atraemos. 

			 La carta natal y el libre albedrío 

			Muchas personas se preguntan si la vida está completamente destinada o si, por el contrario, es lo que cada uno hace de ella. Determinismo versus libre albedrío, parece ser el dilema. ¿Cuál de los dos es cierto? Para mí, la respuesta es simple: ambos lo son y están ocurriendo al mismo tiempo.1 Los seres humanos tenemos el poder de elegir nuestro destino y, a la vez, este ya está preconcebido. ¿Suena contradictorio? Déjenme explicarlo: como astrólogo, sé que gran parte del juego de la vida está totalmente condicionado desde que encarnamos en la Tierra. Al ver la carta natal de un bebé recién nacido, por ejemplo, yo puedo anticipar las distintas pruebas que le tocarán vivir y en qué momento de su vida sucederán. Puedo prever cómo va a percibir a su madre, a su padre, cómo se sentirá en sus experiencias vinculares, cuáles serán sus miedos, qué tipo de relación tendrá con sus amigos, qué tipo de vivencias experimentará en el amor y muchas cosas más. Es decir que sí hay un enorme nivel de determinismo en las distintas experiencias que viviremos a lo largo de nuestra vida. Sin embargo, y aquí es donde entra en juego el libre albedrío, también sé que, aunque las etapas del juego están predeterminadas, dependerá del jugador (tú, yo y todos) cómo jugarlas y qué hacer en cada momento. En otras palabras, el jugador, mediante su libre albedrío, también cambiará el tablero y modificará la experiencia de encarnación. Entonces, lo cierto es que nuestra realidad sí está condicionada, pero también tenemos la capacidad y estamos en libertad de tomar conciencia de ese condicionamiento y elegir cómo afrontaremos lo que la vida nos proponga. Ese es el verdadero libre albedrío. No es, como muchos piensan, tener la libertad para elegir qué comer esta noche, qué ponernos cada mañana y a dónde ir de vacaciones el próximo verano. Es tener la capacidad de liberarnos de nuestros condicionamientos.

			Aunque sorprenda, muy pocas personas en realidad hacen uso de su libre albedrío. Por el contrario, huyen de los aprendizajes que la vida les plantea y, mientras más lo hacen, más se condicionan, pues estos vuelven a presentarse y es más fácil sentirse atrapado en ellos. Cuanto más vivamos en el miedo, la necesidad de control y de poder, más estaremos condicionados por la estructura del ego y por las formas de nuestros ancestros de protegerse de los peligros de la realidad. Esto es actuar de forma condicionada. Hacer uso del libre albedrío, por el contrario, es tomar conciencia de lo que nos determina y utilizar la libertad personal para sintonizar con lo que debemos dejar ir y lo que debemos integrar. La respuesta a esto la hallamos al escuchar nuestro corazón. Haciéndolo, podemos decidir conscientemente hacia qué futuro queremos caminar, pues, para mí, no tenemos un solo futuro posible, sino cientos de ellos. Hacia cuál avanzamos dependerá de nuestra capacidad de conectar con el corazón y transitar desde el amor y no desde el miedo, jugando con lo que la vida nos proponga.

			Así, al hacer movimientos internos cambiamos la realidad externa y el tipo de experiencias que atraemos y nos toca vivir —«como es adentro es afuera», habrán oído decir—. Entonces, el miedo deja de controlarnos, rompemos el patrón de acción que está presente en nuestra carta natal y tomamos decisiones que llevan a realidades totalmente creativas y distintas de lo predeterminado.

			POR ESO DIGO QUE LA CARTA NATAL ES, SOBRE TODO, UN MAPA HACIA LA LIBERACIÓN: NOS MUESTRA LO QUE TEMEMOS VER Y SENTIR PARA QUE PODAMOS TRASCENDERLO. ESE ES EL VERDADERO REGALO DE LA ASTROLOGÍA.

			Nos señala que la realidad que vivimos depende de nosotros y de nuestras decisiones. Nos indica de qué formas la vida nos «apretará» para obligarnos a salir de lo que conocemos y así evolucionar. Nos muestra cuáles son nuestros mayores miedos, traumas e inseguridades para que nos atrevamos a ir más allá de nosotros mismos. Deja en evidencia lo que nos obsesiona porque creemos que nos traerá felicidad, pero en realidad venimos a soltar, para vivir lo que realmente nos dará plenitud, propósito y conexión con lo más sagrado que hay en nosotros. También nos señala lo que venimos a aprender, qué experiencias nuevas expandirán nuestra conciencia y qué es lo que la vida quiere que integremos. Nos da pistas sobre cuál es el sentido de estar vivos y cuál es nuestro propósito en este planeta. Y cuando nos hacemos conscientes de todo eso, es más fácil darle espacio al gran aprendizaje que todos venimos a hacer en la Tierra: vivir una vida desde el ser y no desde el miedo; una vida alineada con nuestra esencia y nuestro propósito de alma. 

			 Un gran propósito,
muchas maneras de lograrlo

			¿Por qué estoy aquí y cuál es el propósito de mi vida en la Tierra? Esa es la pregunta existencial por excelencia. La respuesta rápida es que 

			«VIENES A SER Y A EXPRESAR EN LA TIERRA LO QUE YA ERES EN ESENCIA. VIENES A RECONOCERLO, SENTIRLO, MANIFESTARLO Y ENCARNARLO». 

			Para mí, este es el gran propósito de todos los seres humanos y es la base del juego de la realidad en este planeta. Ahora, si queremos ser más específicos, hablar de forma menos genérica y personal, se abre un abanico de respuestas, pues la experiencia en la Tierra tiene múltiples dimensiones y cada persona tiene aprendizajes y vivencias que viene a experimentar y desarrollar de manera individual. Esto quiere decir que nuestra existencia tiene múltiples sentidos y que en esta encarnación tenemos muchos propósitos, aprendizajes y desafíos, los cuales son distintos para cada quien y diferentes en grado de dificultad, pues los niveles de experiencia en la Tierra son muchos.

			En una carta natal pueden verse claramente los distintos propósitos que tiene una persona en esta encarnación: los espirituales, vinculares, evolutivos, emocionales, vocacionales y muchos otros más. Cada uno de ellos tiene un sentido distinto y se enfoca en un área diferente de la vida y experiencia humana, pero todos están alineados con nuestro gran propósito: el de expresar nuestra esencia y jugar con la vida.

			Algunos de estos propósitos son optativos, es decir, podemos decidir si llevarlos a cabo o no, y otros son obligatorios, lo que significa que desde que nacemos la vida nos exigirá conectar con ellos mediante experiencias que nos darán lecciones y nos forzarán a vivir lo que tenemos que incorporar. Si nos desviamos de ese propósito la vida nos «corregirá» mediante experiencias nuevas o frustrando los deseos que se alejen del motivo por el cual estamos aquí. Estas lecciones no son negociables. Las optativas, por el contrario, no se fuerzan sobre nosotros y solo las personas que son capaces de silenciar su ruido interno y escuchar su corazón podrán sintonizar con estas invitaciones de su alma, las cuales inducen a vivir cierto tipo de experiencias nuevas y de gran impacto en su conciencia. 

			 Los Puntos Evolutivos y
los Puntos de Pasado

			Para escribir este libro tuve que elegir en cuáles propósitos concentrarme. Decidí hacerlo en los Puntos Evolutivos, aquellos que marcan el camino hacia lo nuevo que venimos a aprender, vivir y experimentar en la Tierra. Aquellos que muestran el sendero de nuestra evolución, la nueva dirección y el rumbo que nuestra alma viene a seguir en esta encarnación. Estos son los aprendizajes más potentes que tenemos en esta vida, los que expanden nuestro nivel de conciencia y, sin embargo, son los que más hemos descuidado los humanos en los últimos tiempos.

			Recordemos que estamos entrando en una nueva era, la Era de Acuario, donde se nos pide mirar hacia donde ni nosotros en vidas pasadas ni nuestros ancestros han querido mirar antes. Es tiempo de dejar a un lado nuestros conflictos, apegos y dramas repetitivos para mirar hacia el futuro y dar un salto cuántico hacia adelante. Esto implica mirar hacia los tres Puntos Evolutivos presentes en la carta natal: el Sol, el Ascendente y el Nodo Norte. Ellos nos muestran el camino para conectar con experiencias totalmente nuevas que nos llevarán a descubrir un potencial que jamás creímos que pudiera existir dentro de nosotros. Nos muestran la ruta a un territorio desconocido y nos llevan por un sendero que nos sacará de nuestra zona de confort y seguridad. De hecho, estos puntos nos señalan energías, experiencias y comportamientos muy novedosos para nuestra alma a los que no estamos acostumbrados y que, incluso, hemos rechazado en un paso previo a esta encarnación. El propósito de nuestra vida es, entonces, aprender a darles espacio a nuestros Puntos Evolutivos en nuestro camino personal y en nuestra forma de ser.

			Ahora bien, para poder comprender qué son los Puntos Evolutivos, primero tenemos que entender de dónde venimos, es decir, cuál es el pasado que nos condiciona, atrapándonos en nuestros comportamientos repetitivos. Para ello debemos conocer nuestros Puntos de Pasado más importantes: Plutón, la Luna y el Nodo Sur. Estos representan nuestra forma de ser condicionada, las características que nos dominan y nos controlan en el día a día. Tienen que ver con el traje que adoptamos para sobrevivir y con la forma de actuar que rige nuestra personalidad, esto es, con la forma del «Yo controlador».

			Los Puntos de Pasado nos muestran el tipo de experiencias que hemos vivido antes de esta encarnación, lo que hace que su energía nos sea familiar, cómoda y conocida. Además, indican qué patrones de comportamiento han sido dominantes para nuestros ancestros; justamente por ello nos condicionan sin que nos demos cuenta. Estos puntos surgen y se manifiestan de forma automática, instintiva e inconsciente desde la infancia temprana. Se van activando como una memoria antigua que despierta cuando somos muy pequeños y que nos indica cómo sobrevivir a las experiencias complejas de la realidad. Cuando somos adultos, una gran parte de nuestro comportamiento diario se ve condicionada por estos factores inconscientes. Permanecemos, sin saberlo, conectados a patrones del pasado que asociamos a deseos, necesidades y apegos, los cuales buscamos satisfacer, pues hacerlo nos da una sensación de protección y seguridad, frente al descontrol, dolor, vacío, impotencia y soledad que sentimos en esta realidad. Mientras estemos viviendo desde ellos, no estaremos viviendo, sino que estaremos «sobreviviendo». Permanecer en lo familiar muchas veces va en detrimento de nuestro crecimiento, libertad y de escuchar hacia dónde nos quiere llevar nuestra alma. 

			Los Puntos de Pasado monopolizan nuestra atención y energía personal. Los patrones de comportamiento, características, necesidades y áreas de la vida que estos representan también están asociados a cómo nos hemos definido. Solemos identificarnos con ellos, negando muchas veces cualquier característica personal, deseo interno o experiencia que atente contra dicha autoimagen. Nuestra personalidad se ha construido y se sostiene tratando de satisfacer lo que los Puntos de Pasado piden.

			Plutón representa los mayores apegos que nuestra alma trae y de los que dependemos absolutamente para sentir que tenemos control. La Luna, en cambio, se asocia con lo que es familiar para nuestro «niño interno», es decir, con aquello que necesitamos para sentirnos contenidos y protegidos en este mundo. Asimismo, se relaciona con la forma automática e instintiva en que reaccionamos a las emociones que atentan contra nuestra seguridad emocional.2 Por su parte, el Nodo Sur representa las experiencias pasadas que han sido un aprendizaje importante para nuestra alma, así como un punto especial de comodidad en el que solemos «habitar». 

			 El viaje evolutivo

			Como hemos dicho, la carta natal nos muestra de qué manera nuestro pasado nos define y cómo nos marca desde el inconsciente (Puntos de Pasado), pero también nos revela cuál es la invitación de la vida para crecer y expandir nuestra conciencia (Puntos de Evolución). Un gran aprendizaje para el alma es hacer el viaje que va desde los Puntos de Pasado hacia los Puntos de Evolución, y la carta natal es un reflejo de este proceso.
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			Figura 1. Diagrama del viaje evolutivo en la carta natal.

			En la figura 1 podemos ver un diagrama que resume el proceso evolutivo de la carta natal. Nos muestra de dónde venimos (que son los Puntos de Pasado, representados por Plutón, la Luna y el Nodo Sur), así como hacia dónde vamos (que son los Puntos de Evolución, representados por el Sol, el Ascendente y el Nodo Norte).3 

			Es muy importante hacernos conscientes de nuestros Puntos de Pasado; conocer lo que nos condiciona y soltarlo. Esto nos permitirá movernos hacia adelante, es decir, hacia los Puntos de Evolución. Eso sí, debemos tener claro que el proceso evolutivo personal no está en abandonar ni en rechazar los Puntos de Pasado. Primero porque es imposible, una parte de nuestro ser está demasiado conectada con esas características. Segundo, porque estos representan poderosos regalos y dones que existen en nuestro interior, que podrán expresarse en todo su potencial cuando seamos capaces de vivirlos no desde la necesidad, el control y el miedo, sino desde la libertad del ser. Para que los Puntos de Pasado nos regalen sus verdaderos dones tenemos que dejar de vivirlos desde el apego, el control y el miedo. Así los dones con los que venimos se podrán integrar a los de los Puntos de Evolución.

			Al quedarnos en los Puntos de Pasado bloqueamos el «fluir» con la vida y con nuestro propósito evolutivo. Si soltáramos el control, la vida nos llevaría justamente en la dirección de los Puntos Evolutivos. Acercarnos a estos nos permitirá sintonizarnos de mejor manera con la realidad, teniendo así menos conflictos con el mundo externo. Para lograr esto tenemos que soltar partes de nuestra personalidad que quieren controlar «el mundo a nuestro alrededor». Si somos honestos con lo que nuestro «Yo soy» realmente quiere, seremos capaces de escuchar el llamado de los Puntos Evolutivos y acercarnos a ellos a pesar de lo incómodo que pueda ser.

			Las personas creemos conocernos; de hecho, solemos definir con mucha convicción lo que somos, lo que nos gusta y lo que no nos gusta. Cuando en realidad la gran mayoría no tiene idea de quién es en verdad, de todo el potencial que existe en su interior, de que puede llegar a ser mucho más grande de lo que sueña. Todos tenemos dones, talentos y habilidades que no hemos descubierto o, incluso, negamos que podamos tener. Evitamos escucharnos y hacerles caso a esas partes internas que quieren vivir experiencias nuevas, tal vez opuestas a las que conocemos. Es como si fuéramos dueños y habitantes de una isla inmensa y majestuosa, pero eligiéramos explorar solo una parte ínfima del territorio (ver figura 2). 
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			Figura 2

			Nos quedamos en los pueblos conocidos (Plutón, la Luna, el Nodo Sur y Saturno) y hasta nos convencemos de que eso es todo lo que hay. Nadie se atreve a ir hacia los pueblos nuevos (el Ascendente, el Nodo Norte y el Sol) porque es algo que se considera demasiado arriesgado y loco. A veces hay algún impulso por aventurarnos a otras tierras, pero rápidamente nuestras inseguridades y ansiedades nos hacen volver al «hogar» conocido. Como resultado, la mayoría de nosotros no se ha explorado a sí mismo.

			Los territorios desconocidos nos generan inseguridad porque implican salir de nuestra zona de confort, y como los humanos somos seres de costumbres, nos sentimos sumamente incómodos en esa situación. Así, nos resistimos a experimentar las nuevas vivencias asociadas a nuestra evolución y crecimiento si estas «contradicen» los mandatos que traemos del pasado. No nos damos cuenta de que eso a lo que nos aferramos es justamente lo que la vida quiere que soltemos (Puntos de Pasado) para que podamos expandirnos (Puntos de Evolución), pues el propósito de esta encarnación es atrevernos a salir de los pueblos familiares e ir hacia los nuevos territorios.

			De ahí que conocer los Puntos Evolutivos nos ayude a entender el porqué de muchos golpes que nos da la vida y el destino, pues muchas veces el «destino» está corrigiendo nuestro rumbo, sacándonos de la seguridad de los Puntos de Pasado y lanzándonos a las experiencias nuevas que venimos a experimentar. Muchas veces las piedras que nos aparecen en el camino son una invitación de la vida a que soltemos nuestros condicionamientos y avancemos hacia lo nuevo. Nos molestan, las detestamos, nos victimizamos y las consideramos injustas. Nos generan emociones de terror, ansiedad, angustia y rabia, pues nos quitan lo que tanto queremos y deseamos. Sin embargo, mientras no entendamos lo que la vida quiere y sigamos viviendo en automático, actuando desde lo que nos resulta seguro, conocido y familiar solo porque es cómodo para nosotros, seremos incapaces de avanzar y evolucionar. 

			POR EL CONTRARIO, SI UTILIZAMOS LA INFORMACIÓN QUE NOS OFRECE LA CARTA NATAL DE FORMA MADURA Y CONSCIENTE PODREMOS CONECTAR CON NUESTRO PROPÓSITO PERSONAL Y VIVIR EN COHERENCIA CON LO QUE NUESTRO CORAZÓN REALMENTE QUIERE EN ESTA VIDA. 

			Mi intención con este libro es, entonces, que conozcan estos Puntos Evolutivos. Que sepan lo que están destinados a aprender y a integrar en esta encarnación para que la próxima vez que se encuentren resistiéndose a una experiencia puedan dar dos pasos hacia atrás, ver las cosas en perspectiva y tomar la decisión consciente de fluir con la vida. Como hemos dicho antes, estos puntos no son los únicos aspectos astrológicos que nos indican cuáles son nuestros propósitos. Sin embargo, considero que son un excelente punto de partida para empezar a explorar la gran pregunta por el sentido más elevado de nuestra vida en la Tierra.

			En las siguientes páginas exploraremos uno a uno los tres Puntos de Evolución principales: el Ascendente, el Nodo Norte y el Sol. Veremos qué propósitos y qué aprendizajes trae para nosotros específicamente cada uno de estos aspectos, según el signo en el que se encuentren. 

			Empezaremos por el Ascendente, el cual representa una gran maestría que venimos a desarrollar en la Tierra, no en vano es uno de los tres aspectos astrológicos principales que dan forma a lo que somos (los otros dos son la Luna y el Sol). Su propósito es que nos sintonicemos con la energía de su signo hasta dominarla, hacerla propia, expresarla conscientemente y volvernos maestros en ella. Esta es una lección obligatoria, no es voluntaria ni optativa. La realidad se confabulará para traernos situaciones que nos fuercen a aprender las lecciones evolutivas que este punto representa, las cuales normalmente nos incomodan, pues las sentimos ajenas a quienes somos y a la vida que queremos vivir.

			Nos resistimos al propósito que el Ascendente representa y a sus aprendizajes; sin embargo, la vida nos fuerza «a comernos la cuchara del Ascendente», como una madre que obliga a su hija pequeña a comer la comida que le preparó. ¿Por qué? Porque en la energía de nuestro Ascendente está la clave para que nuestra esencia, sueños y anhelos se expresen en este mundo. La magia y la materialización solo ocurren cuando nos sintonizamos con el signo de este aspecto de la carta natal hasta hacerlo propio. Es por ello que alinearnos con la energía del Ascendente es uno de los propósitos de evolución más importantes y obligatorios en nuestra encarnación.

			Después hablaremos del Nodo Norte, el cual representa el aprendizaje más elevado, trascendental y expansivo que un ser humano puede alcanzar en la vida. Este aspecto de la carta natal nos muestra la razón más profunda por la que nuestra alma eligió encarnar y experimentar la vida en la Tierra. Conectar con este propósito nos vincula con un nuevo plano de conciencia y expande nuestra experiencia de vida. A diferencia del Ascendente, el aprendizaje del Nodo Norte es completamente optativo. En la mayoría de los casos la realidad no nos presionará para cumplirlo,4 sino que dependerá de nosotros hacerlo. Esto implica que solo los seres conscientes y realmente alineados con su evolución espiritual en la Tierra tendrán la fuerza de voluntad, curiosidad y entrega para sintonizar con el propósito elevado del Nodo Norte.

			Lo que me fascina de este aprendizaje es que nos lleva a romper con la idea de espiritualidad en la Tierra, pues, para el Nodo Norte, nuestro aprendizaje en esta encarnación puede ser algo que la mayoría de la gente no considera espiritual. Por ejemplo, aprender a generar abundancia, ser líderes, estar en pareja o  alcanzar nuestras metas profesionales. Es decir, el Nodo Norte nos muestra que todo lo que solemos considerar mundano y poco trascendental guarda en su interior el potencial de una experiencia y un aprendizaje espiritual y trascendental.

			Por último examinaremos el Sol, el cual nos marca el propósito de conectar con nuestro corazón y permitirnos ser quienes somos en esencia. Su signo nos indica de qué modo venimos a jugar con la vida y a expresar nuestro «Yo soy» de forma espontánea y auténtica en la realidad. Cuando somos niños, vivimos esta energía con fuerza: somos espontáneos, creativos, nos creemos los protagonistas de nuestra historia, creemos en nuestros sueños y nos expresamos sin máscaras. Pero ser nosotros se vuelve más difícil tras el duro proceso de maduración que todos vivimos generalmente entre los 6 y 8 años. En esa etapa nos damos cuenta de que los adultos no creen en el juego y en que los sueños se puedan cumplir; peor aún, nos damos cuenta de que nuestros padres no aceptan completamente todas las características de nuestro ser. Entonces nos desconectamos de nuestra esencia. Escondemos quienes somos; buscando que no dejen de querernos, escondemos nuestro «Yo soy» en lo más profundo de nuestro ser. Muy poca gente adulta encarna realmente su Sol, y es por eso que este representa un punto de evolución, pues aunque no desconocemos del todo su energía, sí tenemos que aprender de nuevo a caminar hacia ella para conectar con nuestra esencia.

			La mayoría del tiempo la vida no nos obliga a activar nuestro Sol.5 Sin embargo, el no vivirlo implica que nuestra vida carezca de sentido y dirección personal; que nos sintamos insatisfechos en nuestro día a día y en la vida que hemos materializado. Así que, si queremos tener una vida feliz, auténtica y consciente, está en nuestras manos descubrir, activar e integrar nuestro Sol.

			 Unas palabras antes de comenzar

			Estoy seguro de que la información que están a punto de leer les resultará increíblemente valiosa. Al terminar este libro tendrán un panorama general de cuáles son sus propósitos de evolución en esta Tierra y ya no podrán ignorarlos. Empezarán a conectar con la verdad de su alma y a expresar cada vez más su esencia. Por eso, antes de iniciar, quiero darles un consejo: estudien y aprendan la información que les entregaré con calma y templanza. Es común que cuando empezamos a estudiar astrología conocer tanta información acerca de nosotros mismos genere ansiedad y un deseo de querer resolver todo rápido; a casi todos nos pasa. No se aceleren, no se sientan culpables, no crean que están haciendo algo mal o esperen activar rápidamente los aspectos de los que hablaremos. La sana conexión con los Puntos Evolutivos es ir por un camino, no llegar a un destino.

			Consideren que la vida es un maratón, no una carrera de cien metros. Cada aprendizaje y toma de conciencia tiene su momento y su desarrollo, así como existen distintas edades y etapas en la vida. No se trata de resolverlo rápido para sacar una buena calificación y dar por terminada la lección. Querer controlar nuestro avance es quedarnos en los Puntos de Pasado. Avanzar en nuestro propósito, en cambio, es dejarnos fluir.

			POR ÚLTIMO, RECUERDEN ESTO: USTEDES NO SON SU CARTA NATAL. NO ESTÁN CONDICIONADOS POR LAS LECCIONES QUE DETERMINA ESE DIBUJO, SINO QUE SON LO QUE SURGE Y SE LIBERA AL INTEGRAR CON CONCIENCIA ESTA INFORMACIÓN EN SU VIDA.

			Bienvenidos a este viaje.




			NOTA AL LECTOR

			No necesitan saber de astrología para leer y aprender de este libro. Lo único que necesitan es saber en qué signo se encuentra el Sol y el Ascendente, así como la casa y el signo del Nodo Norte.

			Si aún no lo tienen claro, pueden descubrirlo siguiendo unas sencillas instrucciones que preparé en un video, al cual puedes acceder escaneando este código QR:
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NOTAS

			

					1 El libro de sabiduría hermética El Kybalión nos habla de los principios fundamentales de la realidad que se enseñaban en las escuelas de misterio desde la época del antiguo Egipto. Entre ellos, está la ley de la polaridad, la cual indica que, en la Tierra, siempre están ocurriendo dos realidades o verdades opuestas al mismo tiempo. Los humanos tendemos a apegarnos a una y a negar la otra, considerándola falsa, cuando la realidad es que ambos polos son ciertos, aunque opuestos en grado (un ejemplo de esto son las discusiones eternas entre políticos de izquierda y derecha. Ambas verdades son ciertas y, sin embargo, opuestas). Si en vez de aferrarnos a un polo y demonizar o negar el otro entendiéramos esta ley, podríamos construir una realidad diferente, más integral y con menos extremos. Esa es una de las lecciones que trae para nosotros la Era de Acuario, que recién comienza.

					2 En mi libro Sanando las relaciones de pareja desarrollé en detalle el significado de la Luna y cómo evolucionar este Punto de Pasado.

					3 En el centro del diagrama encontramos a Saturno, un astro que representa tanto el pasado que nos condiciona y limita, como una nueva forma de ser que venimos a aprender a vivir en esta encarnación.

					4 Los tránsitos y progresiones al eje nodal pueden activar momentos donde la vida nos llevará a integrar los aprendizajes del Nodo Norte. Pero esto solo ocurre en determinados momentos de la vida. El resto del tiempo no hay nada presionando dichos aprendizajes.

					5 Salvo cuando tenemos tránsitos al Sol, o cuando el Sol progresado hace aspectos a planetas en la carta natal, o cuando tenemos tránsitos o progresiones moviéndose por la Casa V.
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			¿Qué es el destino? ¿Por qué parece que tenemos experiencias y aprendizajes que están aparentemente predestinados? ¿Por qué en la vida se nos repiten ciertas situaciones complejas o nos aparece siempre el mismo tipo de personas? ¿Por qué nos resistimos a algo que es claro que la vida quiere que incorporemos?

			Pareciera que hay cierto tipo de experiencias que «nos persiguen» y son parte constante de nuestro recorrido vital; incluso podríamos ir un paso más allá y decir que, mientras más tratamos de evitarlas, con más fuerza se nos presentan. Entonces, cabe preguntarnos: ¿será que la vida quiere que aprendamos algo en particular que no siempre somos capaces de ver? ¿Será que ciertas lecciones no son opcionales, sino que van de la mano del destino y de nuestro propósito evolutivo individual? La respuesta es «sí», y en este capítulo veremos cuáles son algunos de esos aprendizajes obligatorios.

			En las próximas páginas nos centraremos en el aprendizaje que nos trae nuestro Ascendente. Su naturaleza es funcional y práctica, lo vivimos en el día a día y se asocia con lo más común, incluso mundano de nuestra experiencia. Este punto evolutivo de la carta natal constituye uno de los propósitos del alma que es necesario vivir con conciencia y proactivamente para poder funcionar en el mundo, expresar nuestra individualidad y salir a recorrer nuestro camino personal. El Ascendente está asociado con nuestro destino y con las experiencias que atraemos, las lecciones que son totalmente obligatorias y que no podemos evitar, de hecho, entre más lo hacemos, más dificultades y conflictos atraemos, los cuales básicamente nos obligan a hacernos cargo de este aprendizaje.

			El Ascendente es uno de los factores más importantes de la carta natal, junto con la energía de la Luna y el Sol. El signo en el que se ubica el Ascendente (AC) representa la energía que venimos a aprender a dominar y a expresar de manera individual.

			PODEMOS DECIR QUE UN PROPÓSITO CLAVE EN ESTA ENCARNACIÓN ES VOLVERNOS EXPERTOS EN LA ENERGÍA DEL SIGNO DEL ASCENDENTE; QUE SEAMOS CAPACES DE IDENTIFICARNOS CON ELLA Y EXPRESARLA MEDIANTE NUESTROS COMPORTAMIENTOS Y ACCIONES.

			Esto es más fácil decirlo que hacerlo, pues, como vamos a estudiar, todos tenemos una enorme resistencia a conectar con el AC y su signo. De hecho, la mayoría de nosotros hace justo lo contrario. Rechazamos esta energía y la sentimos completamente alejada de lo que creemos ser. Por lo tanto, tendemos a actuar de forma opuesta a lo que el AC nos «sugiere». El problema está en que esto no es algo que podamos decidir y controlar en realidad, no es opcional. Negarnos al AC genera una cadena de sucesos complejos, que suele terminar frustrándonos y cansándonos.

			CUANDO NO INTEGRAMOS SU ENERGÍA, CREEMOS QUE LA VIDA NO FLUYE CON NOSOTROS, LO QUE NOS LLEVA A VICTIMIZARNOS. PERO EN REALIDAD LO QUE ESTÁ PASANDO ES LO CONTRARIO: SOMOS NOSOTROS LOS QUE NO ESTAMOS FLUYENDO CON LA VIDA, NI VIENDO LAS SEÑALES QUE ESTA NOS MANDA UNA Y OTRA VEZ.

		

	
		



			LECCIÓN ASTROLÓGICA

			QUÉ ES EL ASCENDENTE
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			Si observamos una carta natal, vemos que hay una línea horizontal que la divide por la mitad, de un lado encontraremos las letras AC y del otro lado DC. Esta línea corresponde a la línea del horizonte y marca los puntos por donde sale el Sol (AC es el este geográfico) y se esconde el Sol (DC es el oeste geográfico) para un lugar determinado de la Tierra. Básicamente, el AC nos señala el punto en el horizonte en el este por donde sale el Sol.
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			Sin importar la hora a la que una persona nazca, siempre habrá un signo del zodiaco sobre la línea del horizonte y este será el signo del Ascendente. Desde el punto de vista astrológico, tiene gran importancia porque es el punto de inicio del sistema de casas, al ser la cúspide (o línea de inicio) de la Casa I.6

			Ahora bien, cada dos horas el signo que está en el Ascendente va cambiando debido al movimiento de rotación terrestre, por lo tanto, a lo largo del día todo el zodiaco pasa por este punto. De ahí que este sea uno de los factores más sensibles a la hora del nacimiento, por eso cuando levantamos una carta natal necesitamos saber el momento exacto de este. En algunos casos, variaciones de un par de minutos pueden cambiar el signo del Ascendente de uno a otro.







NOTAS

			

					6 La carta natal se encuentra dividida en 12 segmentos llamados casas astrológicas, que tienen relación con los ámbitos de la vida. Son una suerte de «escenarios» donde los planetas actúan e incluyen todas las dimensiones de la existencia individual.
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